
REflEXIOMES 

Gian Cario 
11' No sé qué exLraii.a . a_sociación se ,me 

produce entre los af1c1011ados a la ope­
ra v los hihchas de fútbol. Tal vez sea que 
Ja -emoción que •produce un gol Y el que 
provoca un aria, siempre termina con una 
explosión de entusiasmo estentórea. . . 

Cuando los veo y los oigo -esto ulll­
mc más que lo primero- comentar con 
entusiasmo tal o cual pasaje de una 69era 
archiconocida, no puedo menos que pen 
. ar que hay algo importante_ que me es­
toy perdiendo en la vida, pues debo con­
fesar -mea culpa, mea máxima cuipa­
que la óyera es una forma artística que 
soorepasa a mi sensibilidad y gusto. 

Una vez, sin embargo. pensé que Ja 
ópera tomaba algún sentido para mí. Fue 
en los Estados Unidos cuando, casi a la 
fuerza. me llevaron a ver uea. Yo no tenía 
antecedente alguno. El nombre de su au­
tor no me decía nada. Gian Cario Menotti, 
bien p-0día ser el centro half del Boca ,Ju­
niors, el ciclista vencedor de la úllima vl,•el­
ta por Europa o el dueño de la oizzería 
de la esquina. Era, en cambio, el nombre 
de un compositor que era capaz de usar 
el género operático para dar una visión 
actual, viva y desgarradora del mundo de 
postguerra que se estaba ,·i1·iendo enton­
ces co-n su secuela de guerra fría. 

La ó,pera se llamaba "El Cónsul" y en 
vez de los dulzones argumentos que yo ha­
bía identificado con el género, Menotti 
traía a escena la brutalidad de una época 
despiadada, la patética vi íón de los refu­
giados políticos, sus dramas de largas an­
te alas, de escondites angustiados, de es­
peranzas frustradas. 

Principié a mirar con otros oios a la 
ópera . Menolti había estrenado antes "La 
Medium" que, cuando la escuché, 1111eva­
mente volvi a setllir el impacto de un 
canto y una música que sí me cort1Unica­
ban sensaciones verdaderas. Por esos día.~ 
el compositor que había nacido en Italia 
y había llegado a la edad de 17 año~, a 
los Es,ados Unidos para estudiar. s'•guiendo 
un consejo de Toscanini en el Insti!uto 
Cartis, era considerado como el hombre 
oue renovaría el i:-énero. Un año desu11és 
del estreno de "El Cónsul", fue comisio-

Menotti 
nado por la N.B.C. para escribir la pri­
mera ópera destinada originari_ai:nente pa­
ra la televisión, "Ama! y los v1s1tantes d!! 
la noc-he", que tuvo un éxito rotundo Y en 
1954 su ópera "El Santo de Bleecker 
9treet'' fue producida en Broadwa,v Y ob­
tuvo el premio Pulitzer. )'Ienotb estaba 
en el pináculo de S\l gloria. Sus adep­
tos -yo entre ello s- creíamos que se­
ría el iniciador de una nueva escuela que 
cambiaría todo el concepto que hasta aho­
ra se tenía del género operático. 

No.,; equivocamo , sin embargo. Ha 
transcurrido un cuarto de siglo y sí bien 
(;ian Cario MenotU sigue Yivo y con el 
dinero que ganó &e ha dedic¡ido a la or­
eanización del Festival de 16s Dos :.\1un­

dos en la ciudad de Spoleto en Italia, don­
dt> cada verano se 'hacen representacio-
11es teatrales y audiciones musicales con 
artistas jóvenes europeos y norteamerjca­
nos. no ha vuelto a componer nada com­
p~rable a sus obras señeras. En cierta 
medida, se puede decir que la revolución 
que se avi taba en la ópera con la obra 

• de Menotti abortó al no tener él segui­
dores de ,su mismo rango O. tal vez, 
porque lo que pretendía el composito r 
italo-norteamericano era algo contra na­
tura, porque, al parecer. la gracia de la 
ópera está en su tradición. en u car:íc­
ter notálgico. en la repetición de los mis­
mos argumentos, la exhibición de lo mis 
m?S personajes, el canto de las mismas 
anas. 

Si no fuera una falla de respeto. yo 
me atrevería a decir que lo que oasó 
con _Menotti en relación a la óper':I~ es 
lo mismo que le 9UCede a Piazzola con el 
tango. Es cierto que 1os tangos de Piaz­
zola tienen más musicalidad. son más 
actuales. pero vaya uno hacérselo enlen• 
der a un hincha de Discépolo y su "Cam-

•balaclie". Claro que como es una falta 
de respeto comparar la ópera con el ta n­
.;o, no lo digo. 

No -yaya a suceder que la oróxima yez 
QU~ qmera ir al Teatro Ylunlcipal, no me 
de1en entrar.-
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